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      Para mi madre.


      Todo lo bueno que aprendí de ti


      me lo enseñaste con el ejemplo.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 1


       


       


       


       


      Si tuviese que volver a empezar desde el principio, no habría elegido esta vida. Claro que no estoy seguro de que en algún momento haya tenido elección.


      En eso andaba pensando mientras huía del mercado con un trozo de carne bajo el brazo.


      Era la primera vez que intentaba robar carne y ya me estaba arrepintiendo. Es muy difícil sostener un trozo de carne cruda mientras corres; es más resbaladiza de lo que había imaginado. Prometí que si el carnicero no me alcanzaba antes con su cuchillo y cortaba de raíz mis planes de futuro, la próxima vez me acordaría de envolver la carne antes de robarla.


      Solo iba unos pasos por detrás de mí; me perseguía a más velocidad de la que me esperaba para un hombre de su volumen y gritaba a voz en cuello en su idioma, uno que yo no reconocía. Era originario de alguno de los países del lejano occidente; indudablemente, de un país donde estaba permitido matar a un ladrón de carne.


      Pensar aquellas cosas era lo que me animaba a correr más deprisa. Justo al doblar una esquina, el cuchillo se clavó en un poste de madera a mis espaldas. Aunque era a mí a quien apuntaba, no pude evitar admirar la puntería de aquel hombre. Si yo no hubiese doblado la esquina en ese momento, el cuchillo habría alcanzado su objetivo.


      Solo estaba a una manzana del Orfanato para Muchachos Desfavorecidos de la señora Turbeldy. Sabía cómo desaparecer allí.


      Y lo habría logrado, de no ser por el hombre calvo que estaba sentado junto a la puerta de la taberna y que estiró la pierna a tiempo para hacerme tropezar. Afortunadamente, conseguí no soltar la carne, aunque eso no le hizo ningún bien a mi hombro derecho al caer sobre el duro suelo de tierra.


      El carnicero se inclinó sobre mí y se echó a reír.


      —Ya era hora de que recibieses tu merecido, mendigo asqueroso.


      La verdad era que yo no le había mendigado nada a nadie, aquello era impropio de mí.


      Cuando hubo acabado de reírse, me dio una patada en la espalda que me cortó la respiración. Me hice un ovillo y me dispuse a recibir una paliza a la que no estaba seguro de sobrevivir. El carnicero me propinó una segunda patada y ya se estaba preparando para una tercera cuando otro hombre gritó:


      —¡Quieto!


      El carnicero se volvió.


      —Tú no te metas. Me ha robado un trozo de carne.


      —¿Un trozo muy grande? ¿Cuánto cuesta?


      —Treinta garlins.


      Mis avezados oídos oyeron el sonido de unas monedas dentro de una bolsa.


      —Te pagaré cincuenta garlins si me entregas a ese muchacho —dijo el hombre.


      —¿Cincuenta? Un momento —el carnicero me dio una última patada en el costado y luego se inclinó sobre mí—. Si vuelves a entrar en mi tienda, te cortaré en trocitos y te venderé en el mercado como si fueras carne. ¿Entendido?


      El mensaje estaba muy claro. Asentí con la cabeza.


      El hombre le pagó al carnicero y este se alejó pisando fuerte. Quería ver a la persona que me había ahorrado una paliza aún mayor, pero estaba encorvado en la única postura que no me hacía jadear de dolor, así que no tenía ninguna prisa por moverme.


      El hombre de las monedas no compartía la conmiseración que yo sentía por mi persona. Me agarró de la camisa y tiró de mí para ponerme en pie.


      Nuestras miradas se cruzaron al levantarme. Sus ojos eran de color marrón oscuro y tenía la mirada más intensa que cualquier otra persona a la que conociese. Esbozó una sonrisa mientras me examinaba. Sus finos labios apenas resultaban visibles tras una barba castaña bien recortada. Aparentaba cuarenta y tantos años y vestía ropa de buena calidad, como si fuese de clase alta; aunque, por cómo me había levantado, era mucho más fuerte de lo que uno esperaría de un noble.


      —Quiero hablar contigo, muchacho —dijo—. O me acompañas al orfanato, o haré que te lleven a la fuerza.


      Sentía un dolor punzante en todo el costado derecho, pero el izquierdo no me dolía, así que al echar a andar descargué todo el peso sobre ese lado.


      —Camina recto —me ordenó el hombre.


      No le hice caso. Debía de ser un terrateniente rico que quería comprar un criado para que trabajase en sus tierras. Aunque yo estaba deseando abandonar las duras calles de Carchar, la servidumbre no entraba en mis planes de futuro, así que me sentía autorizado a caminar todo lo encorvado que quisiera. Además, la pierna derecha me dolía mucho.


      El Orfanato para Muchachos Desfavorecidos de la señora Turbeldy era el único lugar del norte de Carthya donde admitían huérfanos. Allí vivíamos diecinueve chicos de entre tres y quince años. Yo estaba a punto de cumplir los quince y cualquier día, la señora Turbeldy iba a echarme. Pero aún no quería irme, y menos en calidad de criado de aquel desconocido.


      La señora Turbeldy esperaba en su despacho cuando entré seguido de aquel hombre. Estaba demasiado gorda para fingir que pasaba hambre como todos nosotros, pero era lo bastante fuerte para darle una paliza a cualquiera que se quejase. En los últimos meses, ella y yo habíamos llegado a soportarnos ligeramente. La señora Turbeldy debía de haber visto lo que había pasado en la calle, porque lo primero que hizo al verme fue negar con la cabeza.


      —¿Un trozo de carne? ¿En qué estabas pensando?


      —En que aquí hay muchos chicos con hambre —contesté—. No podéis darnos de comer pan de alubias todos los días sin que se organice una revuelta.


      —Dame ese trozo de carne entonces —dijo tendiendo sus manos regordetas.


      Lo primero, los negocios. Agarré la carne aún con más fuerza y señalé al hombre con un gesto de la cabeza:


      —¿Quién es?


      El hombre dio un paso al frente.


      —Me llamo Bevin Conner. Dime cómo te llamas tú.


      Me quedé mirándolo sin contestar, y así me gané un escobazo en la nuca, cortesía de la señora Turbeldy.


      —Se llama Sage —le dijo a Conner—. Como ya os dije antes, más os valdría llevaros a un tejón rabioso.


      Conner levantó una ceja y me miró como si aquello le divirtiese; a mí me molestó, porque no tenía ningún interés en servirle de entretenimiento. Me aparté el pelo de los ojos.


      —Tiene razón. ¿Puedo irme ya?


      Conner frunció el ceño y negó con la cabeza. El momento de la diversión ya había pasado.


      —¿Qué sabes hacer, muchacho?


      —Ya que te has molestado en preguntarme mi nombre, ahora podrías usarlo.


      Siguió hablando como si no me hubiese oído. Aquello también me molestó.


      —¿Qué formación tienes?


      —Ninguna —contestó la señora Turbeldy—. Ninguna que pueda servirle a un caballero como vos.


      —¿A qué se dedicaba tu padre? —me preguntó Conner.


      —Lo que mejor se le daba era la música, pero era muy malo —dije—. Si alguna vez ganó una moneda tocando, mi familia no llegó a verla.


      —Debía de ser un borracho —repuso la señora Turbeldy, y me dio un pescozón en la oreja—. No me extraña que este se haya ganado la vida robando y contando mentiras.


      —¿Qué clase de mentiras?


      No estaba seguro de si la pregunta iba dirigida a mí o a la señora Turbeldy, pero el hombre la estaba mirando a ella, así que la dejé hablar.


      Agarró a Conner del brazo y se lo llevó a un rincón en un gesto de lo más inútil; yo estaba allí plantado y era perfectamente capaz de oír hasta la última palabra de lo que decía, pero es que además aquella era mi historia, así que a duras penas podía considerarse un secreto para mí. Conner la dejó hacer, aunque vi que me miraba de soslayo mientras la mujer hablaba.


      —El día en el que llegó, el muchacho traía una lustrosa moneda de plata en la mano. Dijo que se había escapado de casa, que era el hijo de un duque muerto de no sé qué lugar de Avenia, solo que él no quería ser duque. Me dijo que si lo hospedaba y le daba un trato preferente y un lugar donde esconderse, me pagaría una moneda a la semana. Aquello duró dos semanas, en las que no dejó de disfrutar de una ración extra a la hora de la cena y de una manta adicional en la cama.


      Conner me miró, y yo puse los ojos en blanco. Cuando acabase de oír la historia, seguro que se mostraría menos impresionado.


      —Entonces, una noche tuvo fiebre. Se puso a delirar a las tantas, y empezó a pegarle a todo el mundo y a dar gritos. Yo estaba presente cuando lo confesó todo. No es hijo de nadie importante. Bien es verdad que las monedas pertenecían a un duque, pero se las había robado para engañarme y que cuidara de él. Lo encerré en el sótano a la espera de que mejorase o empeorase, tanto daba. Cuando volví a verlo, se le había pasado la fiebre y estaba en un plan mucho más humilde.


      Conner volvió a mirarme.


      —Ahora no parece tan humilde.


      —Eso también se me pasó —contesté.


      —¿Y por qué dejasteis que se quedase? —le preguntó Conner a la señora Turbeldy.


      Esta vaciló a la hora de contestar. No quería decirle que era porque de vez en cuando robaba algo para ella: una cinta para sus sombreros o bombones de la pastelería. Por eso mismo, la señora Turbeldy no me odiaba tanto como aparentaba. O a lo mejor sí: a ella también le robaba lo que podía.


      Conner volvió a donde yo estaba.


      —Conque un ladrón y un mentiroso, ¿eh? ¿Sabes manejar una espada?


      —Claro, siempre que mi adversario vaya desarmado.


      Conner esbozó una sonrisa.


      —¿Sabes cultivar la tierra?


      —No.


      Aquello me lo tomé como un insulto.


      —¿Y cazar?


      —No.


      —¿Sabes leer?


      Levanté la vista y me quedé mirándolo a través de los mechones de pelo que me caían sobre los ojos.


      —¿Qué quieres de mí, Conner?


      —Al hablarme, me llamarás mi señor o amo Conner.


      —¿Qué queréis de mí, mi señor amo Conner?


      —Esa conversación puede esperar. Recoge tus cosas, te aguardaré aquí.


      Negué con la cabeza.


      —Lo siento, pero cuando abandone la comodidad del lujoso establecimiento de la señora Turbeldy, será para irme por mi cuenta.


      —Te irás con él —dijo la señora Turbeldy—. El amo Conner te ha comprado y yo ya estoy deseando librarme de ti.


      —Te ganarás la libertad haciendo lo que te pida y haciéndolo bien —añadió Conner—. Si me sirves mal, me servirás de por vida.


      —No serviría a nadie ni aunque faltase una hora para mi liberación —dije.


      Conner avanzó hacia mí con las manos abiertas. Le lancé el trozo de carne que aún obraba en mi poder y él se apartó para esquivarlo. Aprovechando la ocasión, pasé corriendo junto a la señora Turbeldy y salí disparado a la calle. Me habría ayudado saber que Conner había dejado a un par de vigilantes en la puerta. Uno me agarró de los brazos mientras el otro se me acercaba por detrás y me golpeaba en la cabeza. Apenas me dio tiempo a maldecir las tumbas de sus madres antes de desplomarme.
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      Me desperté con las manos atadas a la espalda y tirado sobre un carro. Sentía en la cabeza un dolor punzante agravado por los zarandeos del carro al avanzar. Lo menos que podría haber hecho Conner era darme algo blando sobre lo que tumbarme.


      Aguanté la tentación de abrir los ojos hasta que mi situación se aclarase un poco. Tenía las muñecas atadas a la espalda con una cuerda basta, de las que se utilizan para llevar a un caballo. Si efectivamente era una cuerda, ¿se le habría ocurrido atarme en el último momento? A lo mejor Conner no esperaba tener que llevarme a la fuerza.


      Conner debería haber ido un poco mejor preparado. Aquella cuerda era tan gruesa que jugaba a mi favor: era más fácil aflojar los nudos.


      Alguien tosió a mi lado. No parecía Conner. Quizá fuese uno de sus guardias.


      Tan lentamente como pude, abrí un ojo. El fresco día primaveral se había nublado un poco, pero aún no amenazaba lluvia. Qué pena, me habría venido bien un baño.


      Uno de los guardias de Conner estaba al fondo del carro, contemplando el paisaje que dejábamos atrás. Probablemente, Conner y el otro guardia estarían en el asiento delantero.


      Alguien tosió de nuevo a mi izquierda. Dejé que mi cabeza diese un saltito con la siguiente sacudida del carro para ver de dónde venía aquella tos.


      Allí había sentados dos chicos. El más bajo, que estaba más cerca de mí, era el que tosía. Los dos tendrían mi edad, más o menos. El chico que tosía estaba pálido y parecía enfermo; el otro era más corpulento y estaba bronceado. Los dos tenían el pelo castaño claro, aunque el que tosía era casi rubio. También tenía unos rasgos más suaves. Sospeché que, de dondequiera que fuese, se había pasado más tiempo enfermo en la cama que trabajando. Justo lo contrario que el otro chico.


      Yo era una mezcla de los dos. No tenía nada que pudiese resultar llamativo. Era de estatura mediana, una de las muchas cosas en las que había decepcionado a mi padre, que pensaba que eso haría que disminuyesen mis posibilidades de triunfar (yo no estaba de acuerdo: la gente alta no puede esconderse en cualquier sitio). Me hacía falta un buen corte de pelo; lo llevaba enredado y tenía un color rubio oscuro que se iba aclarando con el paso de los meses. Y tenía una cara de las que se olvidan fácilmente, otra indudable ventaja.


      El chico volvió a toser y yo abrí los dos ojos para determinar si estaba enfermo o si tenía algo que decir y estaba aclarándose la garganta para hacerse notar.


      El caso es que me pilló mirándolo. Nuestras miradas se cruzaron tan descaradamente que era inútil seguir haciéndome el dormido, al menos para él. ¿Revelaría mi secreto? Esperaba que no. Necesitaba tiempo para pensar y para que se me curasen algunas magulladuras en muy mal sitio.


      Pero el tiempo no estaba de mi parte.


      —¡Está despierto! —exclamó el chico más corpulento.


      Sus palabras atrajeron la atención del guardia de Conner que se hallaba sentado en la parte de atrás del carro.


      El guardia se acercó a gatas y me dio una bofetada en la mejilla, algo del todo innecesario porque ya tenía los ojos prácticamente abiertos. Lo insulté y entorné los ojos cuando tiró de mí para obligarme a sentarme.


      —No seas brusco —dijo Conner desde su asiento—. Es nuestro invitado, Cregan.


      El guardia llamado Cregan me fulminó con la mirada. No dije nada más; pensé que la frase con que lo había maldecido había explicado de sobra mis deseos sobre la causa de su muerte.


      —Ya conoces a Cregan —comentó Conner, y añadió—: Mott es nuestro carretero.


      Mott se giró y me saludó asintiendo con la cabeza. Cregan y él no podían parecer más diferentes entre sí. Mott era alto, de piel oscura y estaba prácticamente calvo. El poco pelo que le quedaba era moreno y lo llevaba rasurado. Era el que me había puesto la zancadilla en la puerta de la taberna cuando intentaba escapar del carnicero. Comparado con él, Cregan era bajo: no era mucho más alto que yo, y desde luego era más bajo que el chico bronceado que tenía a mi lado. Estaba sorprendentemente pálido para tratarse de un hombre que con toda probabilidad se pasaba casi todo el día en la calle, y tenía una buena mata de pelo rubio que llevaba recogida en el cogote. Mott era delgado y musculoso, mientras que Cregan parecía más fofo de lo que era en realidad, a juzgar por cómo me había golpeado en el orfanato.


      Me resultaba curioso que dos personas pudiesen ser tan diferentes entre sí y que mi aversión hacia ellos fuese igual de intensa.


      Conner señaló a los chicos que me acompañaban en el carro.


      —Esos son Latamer y Roden.


      Latamer era el de las toses. Roden era el que me había delatado por estar despierto. Los dos me saludaron con un gesto de la cabeza y Latamer se encogió de hombros, como si quisiera decirme que no tenía más idea que yo de por qué estábamos allí.


      —Tengo hambre —dije—. Había planeado cenar carne asada, así que más vale que lo que tengáis sea bueno.


      Conner se echó a reír y me lanzó una manzana, que aterrizó en mi regazo sin que pudiese cogerla, pues aún tenía las manos atadas a la espalda.


      Roden estiró el brazo, cogió la manzana y le dio un buen mordisco.


      —Una de las ventajas de haber venido sin ofrecer resistencia es que no estoy atado como si fuese un prisionero.


      —Era mía —dije.


      —La manzana era para cualquiera que estuviese dispuesto a cogerla —repuso Conner.


      Se hizo el silencio durante unos segundos. Lo único que se oía era el ruido que hacía Roden al comer. Le dediqué una mirada fría, aunque sabía que no me serviría de nada. Si Conner lo había sacado de un orfanato, igual que a mí, debía de conocer las reglas de la supervivencia. La regla número uno era que podías coger comida siempre que estuviese disponible, y tanta como pudieras coger.


      —¿Ninguno de los dos intentasteis resistiros a Conner? —les pregunté a Latamer y a Roden.


      Latamer negó con la cabeza y tosió. Era probable que ni siquiera tuviese las fuerzas necesarias para ofrecer resistencia. Roden se inclinó hacia delante y se rodeó las piernas con los brazos.


      —He visto el orfanato donde estabas. Era diez veces más grande que el lugar donde vivía yo. Cuando Conner me dijo que si colaboraba, podría conseguir una gran recompensa, no, no ofrecí resistencia.


      —Ya podríais haberme dedicado esas bonitas palabras en lugar de ordenar que me pegasen en la cabeza —le dije a Conner—. ¿Cuál es la recompensa?


      Conner contestó sin girarse.


      —Primero, colabora, y luego ya hablaremos de recompensas.


      Roden arrojó desde el carro el corazón de la manzana. Ni siquiera tuvo el decoro de comérsela entera.


      —Ya podéis desatarme —dije. No pensaba que fuese a resultarme tan fácil, pero no perdía nada por intentarlo.


      —La señora Turbeldy me dijo que tienes tendencia a escaparte. ¿Adónde vas? —preguntó Conner.


      —A la iglesia, por supuesto. Para confesar mis pecados.


      Roden soltó una risotada, pero Conner no pareció verle la gracia.


      —Haciéndote pasar hambre puedo conseguir que se te quiten las ganas de blasfemar, muchacho.


      Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos con la esperanza de poner punto final a cualquier conversación que tuviese que ver conmigo. Funcionó. Roden hizo algún comentario sobre su devoción a la iglesia, pero yo lo dejé estar. No me importaba, no pensaba quedarme mucho tiempo.


      Aproximadamente una hora después, el carro se detuvo en un pueblucho donde yo ya había estado. Se llamaba Gelvins, aunque era tan pequeño que no estoy seguro de que se mereciese nombre alguno. Gelvins parecía más un puesto fronterizo que un pueblo; había unas cuantas tiendas en la calle y una docena de construcciones que no podían llamarse casas. En Carthya, las casas eran sólidas y resistentes, pero Gelvins era un pobre lugar de granjas secas. Una casa resistente era un lujo con el que pocos podían soñar, y mucho menos permitirse construir. Daba la impresión de que casi todas aquellas construcciones de madera podían venirse abajo en un vendaval. Nuestro carro se había detenido frente a una casucha con un pequeño letrero sobre la puerta que la identificaba como el Orfanato de la Beneficencia de Gelvins. Yo conocía aquel lugar; me había quedado allí varios meses antes, cuando la señora Turbeldy me echó a la calle temporalmente.


      Conner se llevó a Mott y dejó a Cregan para que nos vigilase. En cuanto Conner se fue, Cregan bajó de un salto del carro y dijo que iba a tomar un trago en la taberna y que mataría a cualquiera que intentase escapar.


      —¿Otro huérfano? —preguntó Roden—. Conner debe de haber estado en todos los orfanatos del país. ¿Qué querrá de nosotros?


      —¿No lo sabéis? —pregunté.


      Latamer se encogió de hombros, pero Roden se apresuró a contestar:


      —Está buscando a un chico en concreto, pero no sé por qué.


      —Pues a mí no me querrá —dijo Latamer en voz baja. Los resoplidos de los caballos hacían casi imposible oírlo—. Estoy enfermo.


      —A lo mejor sí —repuse—. No sabemos lo que quiere.


      —Pues yo pienso ser lo que él quiera que sea —intervino Roden—. No quiero volver a ningún orfanato, y en las calles no tengo futuro.


      —¿Quién es Bevin Conner? —pregunté—. ¿Alguno de vosotros sabe algo de él?


      —Yo lo oí hablar con el señor Grippings, el director del orfanato donde vivíamos Roden y yo —farfulló Latamer—. Dijo que era amigo del rey.


      —¿El rey Eckbert? —negué con la cabeza—. Conner miente. Todo el mundo sabe que el rey no tiene amigos.


      Latamer se encogió de hombros.


      —Amigo o enemigo, convenció al señor Grippings de que servía al rey.


      —¿Y eso qué tiene que ver con nosotros, un puñado de huérfanos? —pregunté.


      —Solo quiere a un chico —nos recordó Roden—. Conner se deshará de los demás en cuanto ya no le seamos útiles. Eso fue lo que le dijo al señor Grippings.


      —Te lo pondré más fácil —le dije a Roden—. Desátame y me marcharé. Así tendrás que competir con un chico menos.


      —No pienso hacerlo —contestó Roden—. ¿Acaso crees que quiero que me castiguen por tu culpa?


      —Está bien. Pero los nudos están muy apretados, ¿podrías al menos aflojarlos?


      Roden negó con la cabeza.


      —Si están apretados, es porque hiciste enfadar a los guardias de Conner, y probablemente te lo mereces.


      —Conner no querrá que le pase nada —Latamer se arrastró hasta donde yo estaba y añadió—: Date la vuelta.


      —No puedo moverme con los brazos atados a la espalda. Estira el brazo.


      Latamer estiró el brazo por detrás de mi espalda; lo atrapé con una mano y se lo retorcí. Roden dio un salto y se quedó apoyado sobre una rodilla, asustado. Con la otra mano pasé un lazo por la cabeza de Latamer y tiré de él para que se tensase alrededor de su cuello. Roden se quedó helado y a la expectativa.


      Lo más fácil había sido quitarme la cuerda de las muñecas. Hacer un lazo con ella ya había sido un poco más complicado, aunque no era momento de pararme a admirar mi maestría. Roden no parecía impresionado con aquel nudo que había hecho con las manos a la espalda. Estaba claro que nunca había intentado nada igual; si no, le habría impresionado. O a lo mejor simplemente no quería que estrangulase a Latamer en sus propias narices.


      —No te acerques más —le advertí—. Si no, lo tiraré por un lado del carro y podrás describirle a Conner el ruido que ha hecho su cuello al romperse.


      —Por favor, no lo hagas —musitó Latamer.


      Roden volvió a sentarse.


      —Me da igual que lo mates y te escapes. Vete, si quieres, y reza para que los guardias de Conner no te encuentren.


      Me puse en pie, me disculpé ante Latamer por haber intentado matarlo y le hice una reverencia solemne a Roden. Puede que la reverencia sobrase. Cuando ya me estaba incorporando, Cregan me golpeó en la espalda con la parte plana de su espada. Caí hacia delante, sin aliento.


      —¿Sabes lo que me pasaría si te dejase huir, muchacho? —gruñó.


      Lo sabía, y no le veía ningún inconveniente.


      —Has dicho que matarías a cualquiera que tratase de escapar —le recordó Roden.


      —Y lo haré —contestó Cregan. Cuando me giré para mirarlo, me enseñó los dientes. Había sustituido la espada por un cuchillo y se había subido al carro de un salto. Rodé para intentar escapar, pero me agarró de la camisa, me empujó contra el suelo y me puso el cuchillo en el cuello—. El amo Conner no os necesita a todos. Y creo que a quien menos necesita es a ti.


      De repente, tenía una motivación para que el amo Conner me necesitase.


      —Está bien —rezongué—. Tú ganas. Me portaré bien.


      —Mientes —dijo Cregan.


      —Miento mucho, pero en esto no. Me portaré bien.


      Cregan sonrió, complacido por la humillación a la que me había sometido. Se envainó el cuchillo a la altura de la cintura, me levantó agarrándome del cuello de la camisa y me tiró a un rincón del carro.


      —Ya veremos —sentenció.


      Unos minutos después, Conner regresó al carro con Mott y un chico que caminaba a su lado. Entorné los ojos; estaba seguro de haberlo reconocido. Era alto y estaba más delgado de lo normal. Su cabello era más oscuro que el de Roden y el mío; lo tenía liso y lleno de greñas y necesitaba un corte de pelo aún más que yo, si es que eso era posible.


      El chico subió al carro diligentemente por la parte de atrás. Conner me miró y vio que tenía las manos desatadas y que un hilillo de sangre me caía por el cuello.


      —¿Algún problema? —le preguntó a Cregan.


      —Ninguno, mi señor —contestó el guardia—. Pero creo que encontraréis a Sage más dispuesto a colaborar.


      Conner esbozó una sonrisa. Era todo lo que necesitaba saber sobre el tema.


      —Me alegra oírlo. Chicos, os presento a Tobias. Se nos va a unir en nuestra búsqueda.


      —¿Qué búsqueda? —pregunté.


      Conner negó con la cabeza.


      —Paciencia, Sage. La paciencia es la seña de identidad de un gobernante.


      Aquella fue mi primera pista sobre las razones de Conner para habernos recogido. Todos corríamos un grave peligro.
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      Conocía a Tobias. Quizá él no me había reconocido porque mi paso por el Orfanato de la Beneficencia de Gelvins había sido fugaz. Pero en mi breve estancia, Tobias había destacado entre los demás. No era un huérfano cualquiera; de pequeño había recibido educación y seguía leyendo cualquier cosa que cayese en sus manos. En el orfanato tenía privilegios especiales porque se consideraba que era uno de los pocos con alguna esperanza de triunfar en la vida.


      Tobias se quedó mirándome.


      —Estás sangrando.


      Me pasé la mano por el pequeño corte del cuello.


      —Ya casi no sangra.


      No le prestó más atención al corte.


      —¿Te conozco?


      —Estuve aquí hace unos seis meses.


      —Sí, ya me acuerdo. Cerraste con llave y dejaste al director fuera del orfanato una noche entera, ¿verdad?


      Esbocé una sonrisa a modo de confesión.


      —Tendrás que reconocer que aquella noche, por una vez, cenamos bien.


      —No tiene gracia —me reprendió Tobias—. Puede que no comamos bien casi nunca, pero es porque no hay mucha comida. Aquella noche, repartiste la comida de una semana entera. Después de irte tú, la semana se nos hizo muy larga y pasamos mucha hambre.


      Mi sonrisa desapareció. Aquello no lo sabía.


      Durante más de una hora recorrimos una solitaria llanura cubierta de aulagas y ortigas. Tobias comentó que el paisaje le parecía hermoso en su desolación. La desolación no me costó verla, pero por más que lo intenté, no alcancé a ver la hermosura por ninguna parte. Comenzó a hacerse de noche y Mott recomendó encontrar un lugar donde pernoctar. El pueblo más cercano seguía siendo Gelvins, mucho más cerca que cualquier otro lugar que tuviésemos por delante, así que pensé que no debía de importar mucho dónde acampásemos. Aun así, Mott nos hizo avanzar un buen trecho hasta que cambió la vegetación y dio con un pequeño claro rodeado de altos sauces y tupidos arbustos.


      —Nos están escondiendo —les susurré a los otros chicos.


      Roden negó con la cabeza.


      —Aquí estamos más seguros que en campo abierto. Nos están protegiendo —contestó.


      Mott bajó del carro y se puso a darnos órdenes a gritos para indicarnos lo que debíamos descargar del carro y dónde debíamos ponerlo. Se trataba sobre todo de mantas y, con suerte, de comida. A mí me ordenó quedarme en el carro y pasarles las cosas a los que estaban en el suelo.


      —¿Temes que vaya a escaparme? —pregunté.


      —La confianza vas a tener que ganártela —dijo Mott—. Y yo diría que vas a tener que ganártela mucho más que los demás —señaló con la cabeza un saco que tenía junto al pie—. Pásamelo.


      Aunque Conner era quien mandaba en el grupo, Mott era el encargado de que todo se desarrollase con normalidad. No era un guardia cualquiera, ni un inútil. Me había percatado de que no necesitaba pedirle permiso a Conner para todo, y cuando Mott le daba una orden a Cregan, este obedecía. Mientras trabajábamos, Conner se sentó en un tronco caído para leer un libro encuadernado en piel de lo más sobado. De vez en cuando levantaba la vista, nos estudiaba a fondo a cada uno de nosotros y volvía a sumergirse en la lectura de su libro.


      Cregan encendió una hoguera y, poco después, Mott nos ordenó congregarnos alrededor del fuego para que Conner pudiese hablar con nosotros.


      —¿Hablar? —pregunté—. ¿Y cuándo comemos?


      —Comeremos después de hablar —dijo Conner, que cerró su libro y se puso en pie—. Vamos, chicos, sentaos.


      Bajé del carro de un salto y me senté en el borde de un tronco que Roden y Tobias habían arrastrado junto al fuego. No les gustó demasiado la idea de que me sentase a su lado, aunque tampoco se quejaron. Latamer estaba en cuclillas en el suelo. Pensé en ofrecerle mi sitio, ya que seguía tosiendo, pero supuse que no lo aceptaría.


      Conner también tosió, aunque solo lo hizo para que le prestásemos atención. No necesitaba toser: ya estábamos mirándolo.


      —No os he explicado por qué os he recogido, muchachos —comenzó Conner—. Estoy seguro de que habréis hecho todo tipo de conjeturas, desde las probables y verosímiles hasta las descabelladas e imposibles. Lo que tengo en mente se acerca más a estas últimas.


      Tobias se enderezó en su asiento. Ya lo detestaba tanto como a Roden, aunque había tenido mucho más tiempo para aprender a detestar a Roden.


      —No puedo negar que mi plan es peligroso —dijo Conner—. Si fracasamos, las consecuencias serán terribles. Pero si lo logramos, la recompensa escapará a vuestra imaginación.


      Yo no estaba seguro de aquello. Era capaz de imaginarme recompensas enormes.


      —Al final, solo uno de vosotros resultará elegido. Necesito al chico capaz de demostrarme que es quien mejor encaja en mi plan. Y mi plan es muy exigente y muy preciso.


      Tobias levantó la mano, señal de que había recibido educación. En el orfanato donde yo había estado, una persona solo levantaba la mano cuando estaba a punto de golpear a alguien con ella.


      —Mi señor, ¿cuál es vuestro plan?


      —Excelente pregunta, Tobias, pero el plan también es secreto. Lo primero que me gustaría hacer es ofreceros la posibilidad de marcharos. Podéis marcharos sin pesar ni cobardía. He sido muy sincero sobre los peligros y la recompensa. Si pensáis que esto no es para vosotros, esta es vuestra oportunidad para marcharos.


      Roden me miró. Yo levanté las cejas por toda respuesta. Estaba claro que quería que me fuese, y yo me habría levantado con mucho gusto de no ser por una molesta vocecita en mi cabeza que me decía que allí había gato encerrado, así que me quedé quieto.


      Latamer levantó la mano; no porque hubiese recibido educación, sino simplemente porque a Tobias le había funcionado.


      —Mi señor, creo que quiero marcharme. No estoy en condiciones de competir con estos otros chicos y, sinceramente, no me gusta el peligro, ni siquiera a cambio de grandes recompensas.


      Al parecer, aquella molesta vocecita no había visitado la cabeza de Latamer.


      —Puedes marcharte, faltaría más —dijo Conner, y señaló el carro educadamente—. ¿Por qué no subes? Le diré a Cregan que te lleve al pueblo más cercano.


      —¿Esta noche?


      —Los demás tenemos mucho de que hablar esta noche, así que tendrás que irte ahora.


      Latamer nos sonrió como disculpándose y le dio las gracias a Conner por ser tan comprensivo. Me despedí de él con un gesto de la cabeza y me pregunté, como debían de estar haciendo Roden y Tobias, si sería sensato tomar su misma decisión. Conner no había dicho qué les pasaría a los chicos que no resultasen elegidos para su plan, ni tampoco hasta qué punto podía ser peligrosa aquella situación.


      Entonces comprendí qué era lo que había estado intentando decirme mi intuición. Mott estaba algo apartado de nosotros, indicándole a Latamer que debía subirse al carro. Pero ¿dónde estaba Cregan?


      —¡Detente, Latamer! —grité poniéndome en pie. Pero con mi advertencia solo conseguí que Latamer se volviese en lugar de subir al carro y abriese los ojos como platos al ver lo que yo solo había intuido. Una flecha pasó silbando a mi lado y le atravesó el pecho. Latamer aulló como un perro herido y cayó de espaldas al suelo, muerto.


      Di un grito, salté hacia Cregan, que aún estaba medio escondido entre las sombras, y lo tiré al suelo. Cregan intentó coger el cuchillo que llevaba colgado a la altura del cinto, pero como en una mano aún sostenía el arco que había usado para matar a Latamer, yo cogí el cuchillo primero. Con mi cuerpo en diagonal sobre el de Cregan, comencé a arrastrarme para apartarme de él, pero Mott se abalanzó sobre mí desde atrás y caí de bruces al suelo. Cregan respiró hondo, se incorporó y me arrebató el cuchillo con facilidad. Seguramente todos salimos ganando con aquello. No sé qué habría hecho con él si Mott no me hubiese detenido.


      —Lo has matado —bramé, con la boca llena de tierra.


      Conner se arrodilló a mi lado y puso su cara a la altura de la mía. Su voz sonó inquietantemente tranquila.


      —Latamer estaba enfermo, Sage, y no iba a mejorar. Creo que os ha servido de lección a todos. Y ahora, levántate y ve con los demás o date un paseo en carro con Latamer. Tú decides.


      Apreté los dientes y fulminé a Conner con la mirada.


      —No creo que Latamer vaya a hacerme mucha compañía —dije por fin—. Me quedo.


      —Excelente decisión —Conner me dio una palmadita en la espalda, como si fuéramos viejos amigos. Le hizo un gesto a Mott para que me soltase y añadió—: Estoy seguro de que la muerte de Latamer os ha causado una honda impresión, pero era importante que los tres comprendieseis la gravedad de lo que estamos haciendo.


      Cuando me incorporé, Cregan me rozó con la pierna al ir a subir al carro el cadáver de Latamer. En condiciones normales, le habría propinado una patada, pero estaba demasiado aturdido para pensar.


      —Cavad un agujero bien hondo y enterradlo —dijo Conner.


      Tobias seguía sentado en el tronco, pálido y totalmente inmóvil. Roden parecía tener problemas para respirar. No es que yo respirase mucho mejor. Tampoco ayudaba que Mott hubiese pasado unos minutos con la rodilla apoyada en mi espalda.


      Conner frunció los labios y esbozó una sonrisa.


      —Sage, creo que antes has preguntado por qué celebrábamos la reunión antes de comer. Ya sabes por qué: para no malgastar comida —miró a Roden y a Tobias—. ¿Qué me decís? ¿Alguien más quiere marcharse?
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      Mott apareció con un saco de fruta fresca y carne en salazón, pero aparte de Conner y él, nadie más lo tocó.


      —Es vuestra última oportunidad de comer hasta el desayuno —dijo Conner—. Supongo que querréis conservar las fuerzas.


      Roden negó con la cabeza. No parecía capaz de tolerar ni un bocado en cualquier caso. Tobias se había quedado helado desde el asesinato de Latamer; apenas había pestañeado. Yo estaba entumecido. Literalmente. No sentía nada.


      Conner y Mott comieron mientras los demás nos quedábamos allí sentados. Poco a poco, la impresión fue desapareciendo y comenzamos a aceptar que siempre que hiciéramos lo que nos dijesen, viviríamos para ver el siguiente amanecer. Conner volvió a ofrecernos comida.


      —Aún nos queda mucho viaje por delante; si no coméis, solo os estaréis perjudicando a vosotros mismos.


      Roden fue el primero en atacar la comida. Me la pasó a mí y luego a Tobias. El trozo de carne que me comí estaba insoportablemente salado y me obligó a comerme una manzana, aunque no me apetecía. No creo que Tobias ni Roden disfrutasen demasiado de la comida. Cada vez que miraba hacia donde había caído Latamer, me asaltaban las náuseas.


      En el orfanato todos habíamos visto más violencia y brutalidad de la cuenta. Una vez vi a un niño mayor dándole puñetazos a uno más joven solo porque se había dado media vuelta y había invadido su colchón. Tuvimos que intervenir cinco chicos para detenerlo. Pero Conner le había dicho a Latamer que no le pasaría nada si se marchaba. Le había tendido una trampa solo para darnos una lección sobre lo que suponía marcharse. No podía dejar de pensar en el hecho de que a Latamer lo había recogido solamente con ese propósito.


      De haber sabido con unos segundos de antelación lo que estaba pasando, ¿podría haberlo impedido? ¿Alguno de nosotros estaba allí para algo que no fuese servir de lección a los demás?


      —Ahora que habéis comido, podemos retomar nuestra conversación —dijo Conner, y le hizo un gesto a Tobias—. Levanta. Quiero hacerme una idea de quién es cada uno de vosotros.


      Tobias se puso en pie con dificultad. Tenía las rodillas rígidas y parecía a punto de vomitar.


      —Tobias, imagínate que estás enfrentándote con la espada a un contrincante. Es un combate a muerte, pero tienes claro que él es mejor que tú. ¿Sigues luchando, sabiendo que es probable que mueras, o detienes el combate y le pides clemencia a tu rival?


      —Le pido clemencia —contestó Tobias—. Si está claro que no voy a vencer, muriendo no consigo nada. Confiaría en vivir y en hacerme más fuerte para el siguiente combate.


      Conner le hizo un gesto a Roden.


      —¿Y tú?


      Roden se puso en pie.


      —Lucharía a muerte, aunque fuese la mía. Soy un buen luchador, mi señor, y no tengo intención de vivir como un cobarde.


      Tobias se estremeció al oírlo, pero no dijo nada. Roden esbozó una sonrisa; sabía que había causado impresión con su respuesta.


      —¿Has recibido entrenamiento en el uso de la espada? —preguntó Conner.


      Roden se encogió de hombros.


      —Cerca de mi orfanato vive un antiguo soldado de Carthya. Me hacía enfrentarme a él para no perder la práctica.


      —¿Venciste alguna vez?


      —No, pero…


      —Entonces, no has recibido entrenamiento —Conner me miró—. ¿Sage?


      —Pediría clemencia —Roden resopló, y yo seguí hablando—: Entonces, cuando mi contrincante hubiese bajado la guardia, seguro de su victoria, yo pondría fin al combate.


      Conner se echó a reír.


      —Una violación de la principal regla de la deportividad en el manejo de la espada —dijo Tobias.


      —¿Qué me importa la deportividad? —repuse—. Si estuviese a punto de morir, ya no sería un juego. No voy a ponerme a consultar las reglas para comprobar si mi supervivencia depende del código del juego limpio.


      —Así nunca vencerías —dijo Roden—. Ningún maestro espadachín bajaría la guardia hasta que estuvieses desarmado.


      —Conner no ha dicho que se tratase de un maestro espadachín —contesté—. Solo ha dicho que era mejor que yo. Y sí, claro que vencería.


      Conner se me acercó.


      —Ponte en pie cuando me dirija a ti.


      Obedecí. Conner era unos centímetros más alto que yo. Estaba demasiado cerca de mí y me hacía sentir incómodo, pero me negaba a retroceder. Pensé que estaba poniéndome a prueba para comprobar si al final daba un paso atrás.


      —¿Estás completamente erguido? —preguntó Conner—. Tienes los hombros tan caídos que podría confundirte con un jorobado. Y con todo ese pelo en la cara, también podrías ser un delincuente.


      Me puse recto, pero no me molesté en apartarme el pelo de la cara. Lo veía perfectamente, y eso era lo único que me importaba.


      —¿A quién te pareces, a tu madre o a tu padre? —inquirió Conner.


      —No sabría deciros, mi señor. Hace mucho tiempo que no me veo en un espejo.


      —Tienes la lengua afilada y ladeas la cabeza con arrogancia. Me sorprende que la señora Turbeldy no lograse hacerte cambiar de actitud a palos.


      —No le echéis toda la culpa. Me pegaba lo mejor que sabía.


      —Eres un enigma, Sage. ¿Alguna vez estarías de mi parte, incluso aunque te eligiese entre los otros chicos?


      —Yo solo estoy de mi parte. Tendríais que convencerme de que ayudándoos a vos me estoy ayudando a mí mismo.


      —¿Y si lo hiciese? —preguntó Conner—. ¿Hasta dónde estarías dispuesto a llegar para ganar?


      —La pregunta correcta, mi señor, sería hasta dónde estaréis dispuesto a llegar vos para ganar —lo miré fijamente a los ojos mientras hablaba, aunque estaba de espaldas al fuego y sus ojos quedaban sumidos en la sombra—. Habéis matado a Latamer. Ya sabemos que estáis dispuesto a asesinar para ganar.


      —Así es —Conner dio un paso atrás y volvió a dirigirse a todos—. Y estoy dispuesto a mentir, a engañar y a robar. Estoy dispuesto a encomendar mi alma a los demonios si es necesario, porque creo que mi causa me exonera de toda culpa. Necesito a uno de vosotros para llevar a cabo el mayor fraude perpetrado jamás en Carthya. Se trata de un compromiso de por vida. Si os echáis atrás y contáis la verdad, correréis un grave peligro. Hacerlo significaría no solo vuestra ruina, sino también la del país entero. Y lo haréis para salvar Carthya.


      —¿Para salvar Carthya? —preguntó Tobias—. ¿Cómo?


      —Todo a su debido tiempo —contestó Conner—. Hasta entonces, chicos, Mott ha puesto una manta para cada uno junto al fuego. Esta noche dormiremos, y dormiremos bien, porque mañana nos pondremos manos a la obra.


      Elegí la manta que tenía más cerca. Roden se tumbó a mi lado y se arropó con la suya.


      —¿Te acuerdas de que he dicho que nunca vencí a aquel viejo soldado? —preguntó. Sin esperar respuesta, añadió—: Es porque sabía que si lo vencía, él ya no querría seguir luchando. Se me da bien manejar una espada.


      —Quizá puedas usar alguna de esas habilidades para sacarnos de aquí —dije entre dientes.


      —Ya has visto lo que le ha hecho a Latamer —Roden se quedó callado durante unos minutos, y luego susurró—: Lo han matado. Le han dicho que no pasaba nada si se marchaba y lo han matado. ¿Qué planea Conner para estar tan dispuesto a matar?


      —Está planeando una revolución —contesté—. Conner va a usar a uno de nosotros para derrocar al rey.
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      En algún momento en mitad de la noche intenté darme media vuelta bajo la manta. Me despertó un tirón en el tobillo y, al incorporarme, descubrí que estaba encadenado a Mott, que dormía a mi lado. Cogí una piedrecita y se la tiré a la cara. El guardia abrió los ojos, se sentó y me fulminó con la mirada.


      —¿Qué? —gruñó.


      —¿Me has encadenado? —pregunté—. ¿A los otros no? ¿Solo a mí?


      —Los otros no van a huir. Tú podrías hacerlo —Mott volvió a tumbarse—. Duérmete o te duermo yo.


      —Tengo que ir…


      —¿Adónde?


      —Pues… ir. Lo haría yo solo, pero parece que vas a tener que acompañarme.


      Mott me insultó.


      —Espera a que se haga de día.


      —Ojalá pudiese. He tenido la mala suerte de heredar de mi madre la vejiga del tamaño de un guisante.


      Mott volvió a incorporarse, buscó las llaves de la cadena a tientas por el suelo y se soltó. Cogió la espada, me indicó que me levantase y me acompañó por el frío suelo hasta unos arbustos ligeramente apartados del campamento.


      —Hazlo aquí.


      Hice lo que tenía que hacer y volvimos al campamento. Mott me agarró del cuello de la camisa y me tiró sobre la manta de un empujón.


      —Si vuelves a despertarme en mitad de la noche, te vas a enterar.


      —Mientras me tengas encadenado, prepárate para despertarte muchas veces a lo largo de la noche —dije—. Tengo el sueño inquieto.


      Volvió a cerrar la cadena. Reparé en que la apretaba más que antes. Me tumbé, bostecé, me di media vuelta y estiré la pierna encadenada todo lo que pude. Mott tiró de ella para devolverla a su sitio. Aunque sabía que al día siguiente lo pagaría caro, no pude evitar sonreír al estirar la pierna de nuevo.
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      Sorprendentemente, por la mañana Mott no hizo referencia alguna a la noche anterior. Me despertaron de una patada, pero a Roden también. Tobias ya estaba levantado, así que debía de llevar un rato despierto, y sonrió apenas al vernos a Roden y a mí rezongar en nuestras mantas.


      Roden parecía haberse recuperado de la impresión que nos había causado a todos el asesinato de Latamer la noche anterior, o al menos había vuelto a ser el que era, ya que, mientras nos lavábamos, nos aseguró a Tobias y a mí que tenía intención de ser el elegido por Conner. Tobias y yo nos miramos el uno al otro. La expresión de la cara de Tobias no dejaba lugar a dudas: él también tenía intención de ganar, solo que pensaba lograr ese objetivo más discretamente que Roden.


      —Tengo pan para desayunar —anunció Conner—. Un bocado para el chico que responda de manera correcta a mis preguntas —partió un trozo de pan y preguntó—: ¿Quiénes son actualmente los reyes de Carthya?


      —Eckbert y Corinne —dije con rapidez.


      Tobias se echó a reír.


      —El rey es Eckbert, pero la reina es Erin.


      Conner le lanzó el pan a Tobias. Aquello me pareció injusto: yo le había dado la mitad de la respuesta, pero él se llevaba el bocado entero. Conner partió otro trozo y preguntó:


      —¿Cuántos regentes se sientan en la corte del rey Eckbert?


      Tobias contestó que diez, pero Conner dijo que era incorrecto. Ni Roden ni yo dijimos nada.


      —La respuesta correcta es veinte —repuso Conner—. Independientemente del número de nobles por riqueza o influencia que haya en el reino, siempre hay veinte regentes en la corte. Aconsejan al rey, aunque Eckbert no suele hacer caso a sus regentes —se metió el pan en la boca y luego partió otro trozo mientras masticaba. Después de tragar, preguntó—: ¿Cuántos hijos tiene el rey Eckbert?


      —Dos —contesté.


      —Has vuelto a equivocarte —dijo Tobias—. Tiene uno, el príncipe heredero Darius. Tenía dos hasta hace cuatro años, cuando el hijo pequeño, el príncipe Jaron, se perdió en el transcurso de un viaje por mar.


      Conner le lanzó el pan a Tobias.


      —Tu acento es avenio, así que no eres originario de Carthya —me dijo—. ¿Qué te trajo de Avenia a Carthya?


      —Ese orfanato era lo más lejos que podía estar de mi familia —contesté.


      —¿Tus padres aún viven? —preguntó.


      —Hace tiempo que no busco información sobre ellos. Que yo sepa, estoy completamente solo en este mundo.


      —Avenia es un país violento —dijo Conner—. Si no te ataca la enfermedad, te atacan los bandidos. En Avenia muy pocos llegan a viejos.


      —Consideradme huérfano —repuse—. Huérfano de familia y país. ¿La lealtad a Carthya es un requisito indispensable?


      Conner asintió con la cabeza.


      —Es imprescindible. Te costará más aprender datos sobre este país, ya que Roden y Tobias se han criado aquí. ¿Estás dispuesto a aprender?


      Me encogí de hombros.


      —Habladme de los regentes.


      Conner recompensó mi pregunta con un trozo de pan.


      —Yo soy uno de los veinte regentes, aunque uno secundario —dijo—. Mi padre era un hombre influyente en la corte, por eso al morir recientemente heredé su puesto en la corte. Trece de los regentes han heredado sus puestos; los otros siete se los han ganado con grandes actos de servicio al rey. Tres de los regentes son mujeres; dos son ancianos cuyos hijos están deseando que mueran para ocupar sus puestos. Por cada regente en la corte hay cinco nobles en Carthya a quienes les gustaría verlos caer en desgracia para que otro carthyano pudiese entrar en el consejo del rey. Todos los regentes juran lealtad al rey, pero muy pocos la practican. El secreto que ninguno de ellos sabe guardar es que desearían ocupar ellos mismos el trono.


      —¿Y eso os incluye a vos?


      La pregunta de Roden no se vio recompensada con un trozo de pan.


      Conner frunció los labios.


      —Como ya os he dicho, mi posición en la corte es de menor importancia. Para mí sería inútil aspirar al trono. Lo ocuparían cien personas antes de que yo pudiese alcanzar el poder suficiente para hacerme con él.


      —No os ha preguntado si os haríais con el trono —dije—, sino si desearíais ocuparlo.


      Conner esbozó una sonrisa.


      —¿Acaso hay alguien que, al hacer una reverencia ante el trono, no desee ser la persona que se sienta en él? Dime, Sage. ¿Alguna vez te has tumbado en el duro suelo del orfanato, contemplando las estrellas a través de las grietas del techo, y te has preguntado cómo sería ser rey?


      No podía negarlo. A mi lado, Roden y Tobias asintieron con la cabeza. Por la noche, antes de que nos venciese el sueño, cuando todos los huérfanos tenían sus mejores fantasías, a todos se nos había pasado la idea por la cabeza.


      Conner prosiguió con su lección.


      —La persona con más poder después del rey es el alto chambelán, lord Kerwyn. Pero Kerwyn está al servicio del rey y no podría convertirse en rey él mismo. El más poderoso de los regentes es el regente principal, un hombre llamado Santhias Veldergrath. Es ambicioso y despiadado. Ha subido en el escalafón del poder aniquilando a aquellos que tenían más influencia que él. Sospecho que hay más de una docena de nobles muertos o en la cárcel del rey por culpa de Veldergrath. Ansía la corona e intenta poner de su parte a los ejércitos del rey. Si algo le sucediese a la familia real, Veldergrath sería el primero en la sucesión al trono. Los otros regentes podrían someterse a su voluntad o sumir a Carthya en una guerra civil para hacer realidad sus propias ambiciones.


      —Yo conozco a Veldergrath —dijo Tobias—. Era el dueño de la tierra donde vivía mi abuela. Un día llegó un mensajero y le dijo que debía pagar el doble por el arriendo. Ella lo odió hasta el último aliento.


      —Tiene sus enemigos, sí, pero también tiene amigos muy poderosos. Veldergrath no siente compasión por la gente y exprimirá cada recurso de Carthya hasta que el país se consuma.


      —¿Y qué preferís? —preguntó Tobias—. ¿Un reinado de Veldergrath o una guerra civil?


      —Ninguno de los dos. Por eso estáis aquí —Conner tiró al suelo el resto del pan para que nos lo repartiésemos, luego se frotó las manos y se dirigió a Mott y a Cregan—: No dejéis ni rastro de nuestro paso por aquí. Quiero que salgamos antes de una hora.


      Roden y Tobias se tiraron a por el pan, pero yo me quedé donde estaba, observando cómo Conner volvía al carro. Las pistas que nos había dado sobre su plan no eran nada sutiles. Estaba claro lo que quería, pero era evidente que había alguna información crucial que no nos estaba dando. No me atrevía a aventurar cuál podía ser.


      Al pasar por delante de mí, nuestras miradas se cruzaron. Conner se detuvo. Allí parados, me evaluó con la mirada y lentamente hizo un gesto afirmativo con la cabeza antes de echar a andar de nuevo.


      Cerré los ojos, horrorizado ante la posibilidad de que mis sospechas pudiesen ser ciertas. Lo que Conner nos proponía estaba en el límite de la traición.
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